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          CAPÍTULO 1

            LA SUSTANCIA DE LAS ESPERANZAS
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			UNA TARDE DE VERANO, EN PLENAS VACACIONES, Ana estaba sentada en el sofá de cuero de la cocina de las tejas verdes leyendo una carta.

			—Ana —dijo Davy en tono suplicante tras acomodarse a su lado—, tengo muchísima hambre. 

			—Te daré un trozo de pan con mantequilla dentro de un momento —respondió la joven distraída.

			Estaba claro que la carta contenía alguna buena noticia, porque Ana tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes.

			—Pero es que no tengo hambre de pan con mantequilla —protestó Davy con fastidio—. Tengo hambre de tarta de ciruelas.

			—¡Qué curioso! —exclamó Ana riendo. Al final dejó la carta y abrazó al niño—. Pues ese tipo de hambre se aguanta muy bien, pequeño Davy. Ya sabes que una de las normas de Marilla es que entre horas solo podéis comer pan con mantequilla.

			—Bueno, pues entonces dame una rebanada de pan... por favor.

			Davy por fin había aprendido a pedir las cosas «por favor», aunque por lo general lo decía al cabo de unos instantes, como si siempre estuviera a punto de olvidársele. El muchacho miró encantado el generoso pedazo de pan que Ana le preparó.

			—Tú siempre pones mucha mantequilla, Ana. Marilla extiende una capa muy fina, pero yo creo que el pan pasa mucho mejor cuando tiene un montón de mantequilla.

			La rebanada desapareció de inmediato. Después Davy bajó del sofá, dio un par de volteretas sobre la alfombra y, cuando quedó sentado, anunció sin previo aviso:

			—Ana, he tomado una decisión. Yo no quiero ir al cielo.

			—¿Por qué no? —preguntó Ana muy seria.

			—Porque el cielo está en el desván de Simon Fletcher, y Simon Fletcher no me cae bien.

			—Que el cielo está... ¡en el desván de Simon Fletcher! —Ana se quedó tan asombrada que ni siquiera fue capaz de reírse—. Davy Keith, ¿quién te ha metido esa idea en la cabeza?

			—Milty Boulter. Me lo dijo el domingo pasado en catequesis. Yo le pregunté a la señorita Rogerson dónde estaba el cielo, y ella se ofendió muchísimo. Ya estaba enfadada de antes, porque cuando nos preguntó qué le dejó Elías a Eliseo cuando se fue al cielo, Milty Boulter contestó que «Su ropa vieja», y todos nos echamos a reír antes de pensarlo. Ojalá pudiéramos pensar primero y hacer las cosas después, porque así algunas veces no las haríamos. La señorita Rogerson me contestó que el cielo estaba donde estaba Dios y que no debía hacerle ese tipo de preguntas. Milty me susurró: «El cielo está en el desván de mi tío Simon, te lo explicaré de camino a casa». A Milty se le da muy bien explicar cosas. Aunque no tenga ni idea de algo, se inventa un montón de historias y te lo explica de todas formas. El caso es que un día acompañó a su madre al funeral de la hija de su tío Simon, su prima Jane Ellen. El pastor aseguró que Jane Ellen se había ido al cielo, aunque Milty dice que estaba justo delante de ellos, en el ataúd. Pero supuso que después la subieron al desván, porque, cuando todo acabó, Milty y su madre entraron en la casa y Milty le preguntó a la señora Boulter que dónde estaba el cielo al que se había ido Jane Ellen. Ella señaló hacia el techo y contestó «Ahí arriba». Milty sabía que encima del techo no había nada más que el desván, y así fue como se enteró de que ahí es donde está el cielo. Desde entonces, le da un miedo terrible ir a visitar a su tío Simon.

			Ana sentó a Davy en su regazo y trató de desenmarañar lo mejor que pudo el enredo que el muchacho tenía en la cabeza. Estaba mejor preparada para ello que Marilla, pues recordaba su propia infancia y comprendía de manera instintiva las extrañas ideas que a veces se les ocurren a los niños de siete años. Marilla y Dora volvieron del huerto justo en el momento en que Ana terminaba de convencer a Davy de que el cielo no estaba en el desván de Simon Fletcher. Dora era feliz cuando podía ayudar con cualquier cosa. Nunca había que repetirle cómo se hacían las cosas y nunca se olvidaba de cumplir las pequeñas tareas que le asignaban. Davy, por el contrario, era descuidado y olvidadizo, pero en cambio sabía ganarse el cariño de la gente, y por eso Ana y Marilla tenían predilección por él.

			Poco después, mientras los niños pelaban guisantes, Ana le comunicó a Marilla las buenas noticias que contenía la carta que había recibido.

			—Ay, Marilla, ¡qué ilusión! He recibido una carta de Priscilla y dice que la señora Morgan está en la isla, y que, si nos parece bien, el jueves vendrán a Avonlea. Llegarán sobre las doce, pasarán la tarde con nosotras y después se irán al hotel de White Sands, porque la señora Morgan tiene unos amigos estadounidenses alojados allí. ¿No es maravilloso? ¡Apenas puedo creerme que no sea un sueño!

			—No exageres, Ana. La señora Morgan es una persona normal y corriente —le espetó Marilla con brusquedad, a pesar de que ella también estaba emocionada. La señora Morgan era una mujer famosa, y recibir una visita suya no era algo que ocurriera todos los días—. Entonces ¿se quedarán a comer?

			—Sí. Oye, Marilla, ¿puedo cocinar yo todo el almuerzo? Me gustaría sentir que soy capaz de hacer alguna cosa por la autora de El jardín de botones de rosa, aunque solo sea hacerle la comida. No te importa, ¿verdad?

			—Pues claro que no, desde luego que no me importa que sea otra persona quien se ponga a guisar en pleno julio.

			—¡Gracias! —exclamó Ana como si Marilla acabara de hacerle un favor tremendo—. Pensaré el menú esta misma noche.

			—No intentes cocinar cosas demasiado rebuscadas —le aconsejó Marilla un poco alarmada—. Seguro que terminas arrepintiéndote si lo haces.

			—No cocinaré nada que no solamos preparar en las ocasiones especiales —le aseguró Ana—. Eso sería arrogancia, y aunque sé que no tengo tanta sensatez como debería tener una maestra de diecisiete años, no soy tan tonta. Quiero que todo salga lo mejor posible. Para empezar, haré una sopa ligera... Y después un par de pollos asados. Le pediré a John Henry Carter que venga a matarlos. Davy, no dejes en la escalera esas vainas de guisante, alguien podría resbalarse si las pisa. Como acompañamiento, prepararé guisantes, judías y puré de patatas, aparte de una ensalada de lechuga —continuó Ana—. Y de postre, tarta de limón con nata, y café, queso y bizcochos. Mañana haré la tarta y los bizcochos y lavaré mi vestido de muselina blanca. Y debo avisar a Diana esta misma noche, porque ella también querrá tener el suyo a punto. Las heroínas de la señora Morgan casi siempre van vestidas de muselina blanca, y Diana y yo siempre hemos dicho que nos vestiríamos así si algún día llegábamos a conocerla. Davy, no metas guisantes en las grietas del suelo. Tengo que invitar también al señor y a la señora Allan, y a la señorita Stacy, porque todos tienen muchas ganas de conocer a la señora Morgan. ¡Qué suerte que su visita coincida con la de la señorita Stacy! Davy, cariño, no juegues a los barcos con las vainas de los guisantes en ese cubo, sal al abrevadero. Ojalá el jueves haga buen día. Seguro que sí, porque ayer el tío Abe dijo que llovería casi toda la semana.

			—Eso es buena señal —convino Marilla.

			Aquella noche Ana fue corriendo a casa de Diana para darle la noticia. Su amiga también se entusiasmó y ambas comentaron el asunto en el jardín de los Barry.

			—Ana, ¿puedo ayudarte a hacer la comida? —suplicó Diana—. Ya sabes que las ensaladas de lechuga me salen muy bien.
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			—Claro que sí —contestó Ana—. Y también me gustaría que me ayudaras a decorar la salita y la mesa con flores. Espero que todo salga bien. Las protagonistas de la señora Morgan jamás se meten en líos ni cometen errores. Ha escrito tanto sobre chicas que debe de ser toda una autoridad en el tema, y quiero que le causemos buena impresión. Me he imaginado decenas de veces cómo será el momento de conocerla, qué aspecto tendrá, y qué nos dirá, y qué diré yo... Me preocupa mi nariz. Como ya habrás visto, me salieron siete pecas el día del pícnic de la Asociación para la Mejora del pueblo. Debería estar agradecida porque por lo menos no se me ha llenado la cara, pero aun así me gustaría no tener ninguna... Todas las heroínas de la señora Morgan tienen un rostro perfecto, no recuerdo ni una sola con pecas.

			—Casi no se te notan —la tranquilizó Diana.

			Al día siguiente, Ana hizo la tarta y los bizcochos, lavó su vestido y barrió y limpió el polvo de todas las habitaciones de la casa... Un esfuerzo bastante innecesario, ya que Las Tejas Verdes, como de costumbre, estaba impoluta. Pero Ana limpió incluso el armario que había debajo de la escalera, en el que se guardaba un poco de todo, aunque no existía ni la más remota posibilidad de que la señora Charlotte E. Morgan lo viera por dentro.

			—Es que quiero sentir que todo está en perfecto orden aunque ella no vaya a verlo —le explicó a Marilla—. Me sentiría culpable si pensara que este armario está desordenado durante la visita de la señora Morgan a nuestra casa.

			Por la noche, John Henry Carter y Davy mataron dos pollos y Ana los desplumó. Era una tarea que, por lo general, odiaba, pero como eran para la señora Morgan, todo se hacía más llevadero.

			—Es una suerte que no tengamos que centrar nuestra mente en lo que están haciendo nuestras manos —le dijo a Marilla—. He estado desplumando pollos, pero en mi imaginación he estado paseando por la Vía Láctea.

			—Ya me parecía a mí que habían caído al suelo más plumas que de costumbre —comentó Marilla.

			Después Ana fue a acostar a Davy y le hizo prometer que al día siguiente se portaría muy bien.

			—Si mañana me porto todo lo bien que pueda, ¿me dejarás portarme todo lo mal que quiera al día siguiente? —preguntó Davy.

			—No, Davy —contestó Ana con prudencia—, pero os llevaré a Dora y a ti a montar en la balsa que hay en el estanque y luego haremos un pícnic en la orilla.

			—Trato hecho —dijo Davy—. Me portaré bien, ya verás. Pensaba ir a casa del señor Harrison a dispararle guisantes a Rubí con mi nuevo tirachinas, pero ya iré otro día. Supongo que será como tener dos domingos en una semana, pero un pícnic en la orilla me lo compensará.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			UN CAPÍTULO DE ACCIDENTES
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			ANA SE DESPERTÓ TRES VECES A LO LARGO DE LA noche y fue hasta la ventana de su habitación para comprobar que la predicción del tío Abe no se estaba cumpliendo. Al final llegó la mañana, blanca y luminosa, y anunció el comienzo de un día magnífico.

			Diana apareció poco después del desayuno, con una cesta de flores en una mano y su vestido de muselina en la otra, ya que había pensado ponérselo cuando terminaran con los preparativos de la comida. Hasta entonces, llevaría un vestido rosa estampado y un delantal lleno de volantes.

			—¡Estás preciosa! —le dijo Ana en tono de sincera admiración.

			Después, ambas salieron al jardín.

			—Primero decoraremos la salita. Tenemos mucho tiempo, porque Priscilla dijo que llegarían sobre las doce o doce y media como mucho, así que comeremos a la una.

			En aquel momento no había dos chicas más felices y emocionadas en el mundo. Cada chasquido de las tijeras que cortaba una rosa, una peonía o una campanilla parecía exclamar: «¡Hoy viene la señora Morgan!». Ana se preguntaba cómo era capaz el señor Harrison de continuar segando el heno del otro lado del camino tan tranquilo, como si no fuera a ocurrir nada.

			La salita de Las Tejas Verdes era una habitación bastante sombría y lúgubre. El mobiliario era demasiado pesado, las cortinas de encaje rígidas y los tapetes blancos que protegían los respaldos de los asientos siempre estaban colocados en un ángulo perfecto. Ni siquiera Ana había conseguido infundirle mucha gracia a aquella estancia, ya que Marilla no le permitía tocar nada de la decoración, pero es maravilloso lo que pueden lograr las flores si se les da la oportunidad: cuando Ana y Diana terminaron con la salita, habría costado reconocerla.

			Un enorme jarrón azul lleno de peonías rebosaba sobre la mesa. La repisa de la chimenea estaba atestada de rosas y helechos. Había campanillas en todos y cada uno de los estantes y la rejilla de la chimenea estaba adornada con amapolas amarillas. Todos aquellos colores y aromas se mezclaban con los rayos de sol que entraban en la salita a través de las enredaderas de madreselva de las ventanas y convertía aquella habitación, por lo general deprimente, en la «estancia de los sueños» de Ana. Incluso Marilla admiró el resultado.

			—Ahora hay que poner la mesa —anunció Ana con gran pompa—. Pondremos un gran centro de rosas silvestres y una rosa suelta delante de cada uno de los platos. Y un ramo especial de botones de rosa junto al de la señora Morgan... Una alusión a El jardín de botones de rosa, ya sabes.

			Prepararon la mesa en la sala de estar, con los mejores manteles, vajilla, cristalería y cubertería de Marilla. Todo era brillo y perfección cuando acabaron.

			A continuación, las chicas se dirigieron a la cocina. Los pollos ya se estaban asando en el horno, y su apetitoso aroma invadía toda la estancia. Ana cocinó las patatas y Diana se encargó de los guisantes y las judías. Después, mientras Diana preparaba la ensalada de lechuga, Ana, cuyas mejillas ya empezaban a sonrojarse a causa no solo del calor de los fogones, sino también de la emoción, hizo la salsa para el pollo, troceó cebollas para la sopa y montó la nata para el postre.

			Entretanto, Davy se dedicó a cumplir con su promesa de ser bueno. Como no podía ser de otra forma, insistió en quedarse en la cocina, puesto que era curioso y quería enterarse de todo lo que sucedía. Pero siempre y cuando estuviera sentado en silencio en una esquina, a nadie le importó que estuviera allí.

			A las once y media, la ensalada y el postre estaban a punto, y la sopa y el pollo chisporroteaban y burbujeaban con alegría.

			—Será mejor que subamos a vestirnos —comentó Ana—, porque puede que lleguen a las doce. Debemos comer a la una en punto, porque la sopa tiene que servirse en cuanto esté lista.

			Ana y Diana subieron a la buhardilla a arreglarse, y cuando terminaron estaban tan guapas y elegantes como cualquiera de «las heroínas de la señora Morgan».

			—Espero ser capaz de decir algo de vez en cuando —dijo Diana con nerviosismo—. Todas las heroínas de la señora Morgan son grandes conversadoras, pero me temo que me quedaré muda y pareceré tonta. Y seguro que se me escapa algún «pos» en lugar de «pues». Desde que la señorita Stacy fue nuestra profesora ya no lo digo tanto, pero con la emoción seguro que se me escapa. Si digo «pos» delante de la señora Morgan me moriré de vergüenza, sería casi tan horrible como no tener nada que decir.

			—A mí me inquietan muchas cosas —afirmó Ana—, pero no creo que deba darme miedo quedarme sin habla.

			Y, desde luego, estaba en lo cierto.

			Después de ponerse el delantal sobre el vestido de muselina, Ana bajó a remover la sopa. Marilla y los gemelos también se habían arreglado, y la mujer parecía más emocionada que nunca. A las doce y media llegaron los Allan y la señorita Stacy. Todo iba bien, pero Ana empezaba a ponerse nerviosa. Priscilla y la señora Morgan ya deberían haber llegado. Se acercaba a la verja cada dos por tres y escudriñaba el camino con ansiedad.

			—¿Y si no vienen? —preguntó en tono lastimero.

			—No pienses eso. Sería demasiado cruel —contestó Diana, que, en realidad, también empezaba a tener sus dudas.

			—Ana —la llamó Marilla al salir de la salita—, la señorita Stacy quiere ver la bandeja de cerámica de la señorita Barry.

			Ana se acercó al armario de la sala de estar para coger la bandeja. Tal como le había prometido a la señora Lynde, había escrito a su vieja amiga la señorita Barry, de Charlottetown, para pedírsela prestada. Ella se la había enviado enseguida, acompañada de una carta en la que le pedía que la cuidara muy bien. La bandeja había cumplido con su cometido en la feria benéfica y después había vuelto de inmediato al armario de Las Tejas Verdes, pues Ana no se fiaba de nadie que no fuera ella para devolvérsela a su dueña.

			Llevó la bandeja a la puerta principal de la casa, donde sus invitados estaban disfrutando de la brisa fresca que subía desde el arroyo. Justo cuando Ana estaba a punto de volver a la sala de estar para guardarla de nuevo, se produjo un gran estruendo en la despensa de la cocina. Marilla y Diana echaron a correr hacia el interior, y Ana las siguió en cuanto hubo depositado con enorme cuidado la preciosa bandeja de cerámica en el segundo peldaño de la escalera al pasar por el vestíbulo.

			Cuando llegaron a la despensa, se encontraron con Davy tratando de bajar con rapidez de la mesa, con la camisa que acababa de ponerse limpia llena de la crema que rellenaba el postre y, sobre la mesa, los restos aplastados de lo que habían sido dos preciosas tartas de limón.

			Davy guardaba las redes con las que a veces se entretenía en uno de los estantes superiores de la despensa. Había ido a guardar la que había tenido en las manos mientras las veía cocinar, pero para alcanzar la balda había tenido que subirse a la mesa, a pesar de tenerlo prohibido, y el resultado había sido desastroso. Se resbaló y cayó de bruces sobre las tartas.

			—Davy Keith —dijo Marilla—, ¿no te prohibí que volvieras a subirte a esa mesa?

			—Se me ha olvidado —gimoteó el niño—. Me has prohibido hacer tantísimas cosas que no puedo recordarlas todas.

			—Pues sube a tu habitación y quédate allí hasta que terminemos de comer. A lo mejor para entonces ya has sido capaz de acordarte de lo que te digo. No, Ana, ni se te ocurra defenderlo. No lo castigo porque haya destrozado tus tartas, sino por desobedecer. Venga, Davy, a tu habitación.

			—¿Sin comer? —lloriqueó el muchacho.

			—Puedes bajar cuando los demás hayamos terminado y comer solo en la cocina.

			—Ah, vale —contestó Davy aliviado—. Sé que Ana me guardará buenos platos, ¿a que sí, Ana? Oye, ya que las tartas se han estropeado, ¿puedo subirme un trozo a la habitación?

			—Nada de eso —sentenció Marilla al tiempo que señalaba hacia la escalera.

			—¿Qué hacemos de postre? —preguntó Ana mientras contemplaba aquella calamidad.

			—Saca un tarro de fresas en conserva —respondió Marilla para consolarla—. Ha sobrado nata suficiente para acompañarlas.

			Llegó la una... pero ni rastro de Priscilla y la señora Morgan. Ana estaba muy angustiada. La sopa estaba perfecta, pero no lo estaría durante mucho más tiempo.

			—Yo creo que al final no van a venir —anunció Marilla algo enfadada.
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			Ana y Diana se miraron en busca de consuelo.

			A la una y media, Marilla volvió a salir de la salita.

			—Chicas, tenemos que empezar a comer. Todo el mundo está hambriento y no tiene sentido seguir esperando. Priscilla y la señora Morgan no van a venir, ya está claro.

			Ana y Diana se pusieron a dar los últimos retoques a la comida, aunque ya sin ningún entusiasmo.

			—Me parece que no voy a ser capaz de probar bocado —dijo Diana cabizbaja.

			—Ni yo, pero espero que a la señorita Stacy y a los Allan les guste lo que hemos preparado —comentó Ana con apatía.

			Diana puso los guisantes en una fuente y los probó. Puso una cara muy extraña.

			—Ana, ¿le has puesto azúcar a los guisantes?

			—Sí —contestó su amiga mientras trituraba las patatas—, una cucharada. Siempre lo hacemos, ¿no te gustan?

			—Es que yo también les he echado —aclaró Diana.

			Ana soltó el pasapurés y también probó los guisantes. Frunció los labios.

			—¡Qué mal saben! No se me ocurrió que pudieras echarles azúcar, porque en tu casa nunca lo hacéis. Y lo peor es que a mí siempre se me olvida, pero, mira por dónde, esta vez me acordé.

			—Pues... —intervino Marilla con aire culpable, pues había escuchado toda la conversación desde la puerta— yo pensé que se te habría olvidado, Ana, así que yo también añadí otra cucharada.

			Las carcajadas se escucharon desde la salita donde esperaban los invitados, pero nunca supieron a qué se debían. Ese día no les sirvieron guisantes.

			—Bueno —dijo Ana tras calmarse un poco—, de todas maneras tenemos la ensalada, y no creo que les haya pasado nada a las judías. Llevemos las cosas a la mesa y empecemos a comer.

			No puede decirse que aquel almuerzo fuera un éxito social. Los Allan, la señorita Stacy y Marilla hicieron cuanto pudieron por salvar la situación, pero Ana y Diana estaban tan disgustadas que no pudieron ni hablar ni comer. Ana trató de llevar parte de la conversación por respeto a sus invitados, pero, a pesar de lo mucho que quería a los Allan y a la señorita Stacy, no podía dejar de pensar en las ganas que tenía de que todos se marcharan para poder subir a la buhardilla a llorar.

			Pero, como advierte el viejo dicho, «las desgracias nunca vienen solas», así que el cupo de penas de ese día todavía no estaba completo. De pronto, se oyó un terrible estruendo procedente de la escalera, como si un objeto grande y pesado fuera rebotando de peldaño en peldaño hasta terminar haciéndose añicos a sus pies. Todos salieron corriendo hacia el vestíbulo. Ana soltó un grito de consternación.

			Al final de la escalera había una caracola rosa de gran tamaño entre los fragmentos de lo que había sido la bandeja de la señorita Barry. Y desde lo alto de la escalera, Davy, de rodillas y aterrorizado, contemplaba aquel desastre con los ojos abiertos como platos.

			—Davy —empezó Marilla en tono amenazante—, ¿has tirado la caracola a propósito?

			—No, claro que no —gimió el muchacho—. Yo solo estaba aquí, calladito, mirándoos a través de la barandilla, y le he dado sin querer con el pie... Y tengo muchísima hambre...

			—No culpes a Davy —intervino Ana mientras recogía los trozos de porcelana rotos con los dedos temblorosos—. Ha sido culpa mía. Dejé la bandeja aquí y después me olvidé de ella por completo. Me lo merezco por descuidada. Oh, ¿cómo se lo tomará la señorita Barry?

			—Bueno, al menos no era una bandeja heredada ni nada así —dijo Diana para intentar consolarla.

			Los invitados no tardaron en marcharse, conscientes de que era lo más conveniente, y Ana y Diana lavaron los platos casi en silencio. Después Diana se fue a su casa y Ana subió a su habitación, donde se quedó hasta que Marilla regresó de la oficina de correos al atardecer con una carta de Priscilla, escrita el día anterior. La señora Morgan se había torcido el tobillo y le dolía tanto que no podía salir de su cuarto.

			«Ay, mi querida Ana —escribía Priscilla—, lo siento muchísimo, pero me temo que ya no podremos visitar Las Tejas Verdes, porque para cuando a mi tía se le cure el tobillo, habrá llegado el momento de que regrese a Toronto».

			—Vaya —dijo Ana con un suspiro al tiempo que dejaba la carta sobre el escalón rojizo del porche trasero, sobre el que se había sentado para contemplar el ocaso—, siempre pensé que era demasiado bonito para ser verdad que la señora Morgan viniera a mi casa. Aunque me avergüenza pensarlo, porque, al fin y al cabo, otras muchas cosas igual de buenas o más se hacen realidad en mi vida constantemente. Y supongo que todo lo que ha pasado hoy tiene un lado divertido. Tal vez cuando Diana y yo seamos viejas nos acordaremos de este día y nos reiremos. Aunque dudo que pueda hacerlo antes, porque ha sido una decepción enorme.

			—Seguro que te llevas decepciones peores a lo largo de la vida —le dijo Marilla, que estaba convencida de que aquello la animaría—. Tengo la sensación, Ana, de que nunca vas a aprender a no tomarte las cosas tan a pecho y a no hundirte en la desesperación cuando no salen como quieres.

			—Sé que tienes razón —admitió la chica con tristeza—. Cuando creo que va a suceder algo bueno, me ilusiono tanto que es como si estuviera en las nubes, y cuando me quiero dar cuenta, las cosas se tuercen y me estampo contra el suelo. Pero, la verdad, Marilla, es que la parte de estar en las nubes es fantástica... De hecho, creo que casi compensa el trompazo de después.

			—Quizá —reconoció Marilla—, pero yo prefiero caminar con tranquilidad y evitarme tanto las nubes como la caída. Pero cada uno vive de una manera... Antes pensaba que solo había una forma correcta de hacer las cosas, pero desde que os tengo a los gemelos y a ti, ya no estoy tan segura. ¿Qué piensas hacer con la bandeja de la señorita Barry?

			—Pagarle lo que le costara, supongo. Me alegro mucho de que no fuera una pieza heredada, porque entonces sería imposible reemplazarla con dinero.

			—A lo mejor encuentras una bandeja parecida en algún sitio y puedes comprársela.

			—Me temo que no, Marilla. Estas bandejas tan antiguas son poco comunes, pero me encantaría hallar una, porque a la señorita Barry le daría igual que fuera distinta siempre y cuando fuera auténtica e igual de antigua.

			—¿Dónde está Davy, Ana? —preguntó de repente Marilla.

			—En la cama. Prometí llevarlos a él y a su hermana de pícnic al estanque mañana. En realidad el acuerdo era que él se portaría bien... pero lo ha intentado, y no he tenido valor para desilusionarlo.

			—Terminaréis por ahogaros montando en esa balsa —masculló Marilla—. Yo llevo sesenta años viviendo aquí y todavía no me ha dado por remar en el estanque.

			—Bueno, nunca es demasiado tarde —replicó Ana con astucia—. Vente con nosotros mañana. Pasaremos el día de excursión y nos olvidaremos del mundo.

			—No, gracias —rechazó Marilla con rotundidad—. Menudo espectáculo daría, casi puedo oír a Rachel poniendo el grito en el cielo. Mira, ahí sale el señor Harrison. ¿Crees que es cierto el rumor de que ha empezado a visitar a Isabella Andrews para cortejarla?

			—No, estoy segura de que no. Solo fue a su casa un día para hacer negocios con Harmon Andrews, pero la señora Lynde lo vio muy arreglado y se imaginó lo del cortejo. Creo que el señor Harrison no se casará nunca, parece que está en contra del matrimonio.

			—Bueno, nunca se sabe. Y si iba tan arreglado, a mí también me parece sospechoso.

			—Yo creo que solo quería cerrar un buen trato —insistió Ana—. Le he oído decir que es el único momento en que un hombre tiene que preocuparse por su aspecto, porque si parece adinerado es menos probable que la otra parte intente timarlo. De todas formas, creo que el señor Harrison no está muy satisfecho con su vida. Debe de sentirse muy solo sin nadie por quien preocuparse aparte de un loro, ¿no crees? Pero he notado que al señor Harrison no le gusta que lo compadezcan. A nadie le gusta, imagino.

			—Mira, ahí viene Gilbert —señaló Marilla—. Si vais a salir a pasear, ponte el abrigo y las botas de agua. El suelo está muy húmedo esta noche.
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